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Un pintor muy divertido

Joaquin Sorolla, valenciano universal
Mario Mac - 01/02/2010

JOAQUIN SOROLLA

Â 

Con dos aÃ±os sus padres murieron por una
epidemia. Se quedo huerfano junto a Eugenia, su
hermana. Su tÃ­a materna, Isabel, y su marido los
acogieron. Cuando crecio intentaron enseÃ±arle
el oficio de cerrajero, pero pronto advirtiÃ³ que su
vocacion era la pintura.

En 1874 entro en la Escuela Normal Superior donde le aconsejaron que se matricularse
en las clases nocturnas de dibujo en las Escuelas de Artesanos, en Valencia. En Ã©sta
Ãºltima recibiÃ³, en 1879, una caja de pinturas y un diploma como premio Â«por su
constante aplicaciÃ³n en el dibujo de figuraÂ». Ese mismo aÃ±o, a la par que trabajaba
en el taller de su tÃ­o, ingresÃ³ en la Escuela Superior de Bellas Artes de San Carlos,
en la que estudiÃ³ junto a pintores como Manuel Matoses, Benlliure o Guadalajara.

Fue en la Academia de San Carlos donde conociÃ³ a otro alumno, Juan Antonio
GarcÃ­a, hermano de la que mÃ¡s tarde acabarÃ­a siendo su esposa, Clotilde GarcÃ­a.
En 1880 consiguiÃ³ una Medalla de Plata por su obra Moro acechando la ocasiÃ³n de
su venganza en la exposiciÃ³n de la sociedad El Iris. 

Â 

Al acabar su formaciÃ³n, comenzÃ³ a enviar sus obras a concursos provinciales y
exposiciones nacionales de bellas artes, como la de Madrid en mayo de 1881, donde
presentÃ³ tres marinas valencianas que pasaron sin pena ni gloria pues no encajaban
con la pintura oficial, de temÃ¡tica histÃ³rica y dramÃ¡tica. Al aÃ±o siguiente, estudiÃ³
la obra de VelÃ¡zquez y otros autores en el Museo del Prado, etapa Realista, de la que
era su profesor Gonzalo Salva. Por fin, en 1883, consiguiÃ³ una medalla en la
ExposiciÃ³n Regional de Valencia y, en 1884, alcanzÃ³ la gloria al conseguir la Medalla
de Segunda Clase en la ExposiciÃ³n Nacional gracias a su obra Defensa del Parque de
ArtillerÃ­a de MonteleÃ³n, obra melodramÃ¡tica y oscura hecha expresamente para la



exposiciÃ³n; tal y como le dijo a un colega suyo: "AquÃ­, para darse a conocer y ganar
medallas, hay que hacer muertos."

CosechÃ³ otro gran Ã©xito en Valencia con su obra El crit del palleter sobre la Guerra
de la Independencia. De esta manera, fue pensionado por la DiputaciÃ³n Provincial de
Valencia para viajar a Roma donde, a la vez que trabajaba, conociÃ³ el arte clÃ¡sico y
renacentista, asÃ­ como los grandes museos, contactando, ademÃ¡s, con otros
artistas.

Con su amigo el pintor Pedro Gil se desplazÃ³ a ParÃ­s durante el primer semestre de
1885, viviendo de cerca la pintura impresionista que produjo en Ã©l, ya de regreso en
Roma, variaciones en su temÃ¡tica y estilo, llegando a pintar el cuadro religioso El
entierro de Cristo, con el que no tuvo el Ã©xito esperado, donde se introduce en el
Naturalismo y toma contacto con las vanguardias europeas, destacando las obras de
los pintores John Singer Sargent, Giovanni Boldini y Anders Leonard Zorn.


